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SINOPSIS 




			 




			En el bosquecillo de Himlabacken, una niña desaparece repentinamente como si se la hubiera tragado la tierra. Iris también se ha esfumado sin dejar rastro. 




			 




			¿Pueden estas desapariciones estar relacionadas? Además, en las profundidades de Mariefred un ancestral horror vuelve poco a poco a la vida... 
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CAPÍTULO 248 




			 




			
¡Feliz Navidad, querida traidora! 




			 




			Iris se despierta. Está sentada en algo que alguien empuja hacia delante. ¿Es una silla de ruedas? En un determinado momento, se detiene. 




			Trata de abrir los ojos, pero la luz que emiten los tubos fluorescentes del techo es tan intensa que le hace estallar la cabeza de dolor. Entrecierra los ojos con cuidado. Como en un sueño, ve ante sí un fregadero reluciente. Sobre el mismo reposan varios dispensadores de jabón y de gel desinfectante. Huele a hospital. 




			Iris cierra de nuevo los ojos, tose y balbucea unas palabras: 




			—¿D-dónde estoy? 




			Le duele todo el cuerpo y siente la boca tan seca que la lengua se le pega al paladar. 




			Al intentar moverse, descubre que se halla atada a la silla de ruedas. 
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			—¿Es esto una clínica? —pregunta con voz ronca—. ¿He tenido un accidente? 




			Oye moverse a alguien a su espalda. Unos tacones golpean el suelo: clac, clac, clac. 




			—¿Oiga? ¡Contésteme, por favor! ¿Por qué estoy atada? ¿Es que me he roto la espalda? No... no veo nada. Esta luz es muy fuerte. 




			Oye entonces el sonido que hace una tableta al encenderse. 




			A continuación, suena una melodía que le es muy familiar: «Navidad, Navidad, dulce Navidad...». 




			Un mal presentimiento le invade el cuerpo. ¿A qué médico en su sano juicio se le ocurriría poner un villancico en lugar de hablar con un paciente que acaba de despertarse tras un accidente? Hay algo que no cuadra. Hace un esfuerzo por abrir los ojos. Su mirada se posa en sus propios brazos y piernas: está fuertemente atada a la silla con varias vueltas de cinta de embalar plateada. 




			«No, no he tenido ningún accidente —piensa Iris—. Ni esto es en absoluto un hospital.» 




			La persona que hay a su espalda se pone a tararear el villancico: 




			«Navidad, Navidad, la la la la la...». 




			La cabeza de Iris trabaja a toda velocidad, tratando de recordar qué ha pasado. 




			Recuerda al grupo de tarados con mascarillas en la boca, acorralándola. Recuerda cómo consiguió escabullirse... Pero entonces alguien la engañó para que se colara a través de una oscura rendija que se abría entre las casas del callejón. Y luego..., tiene un vago recuerdo de que la metieron en un coche. 




			En ese preciso momento, el sonido de tacones se acerca. La persona a su espalda agarra los mangos de la silla de ruedas y la hace girar hacia sí. 




			Iris enfoca con los ojos entornados. Ante ella se halla una mujer de mediana edad, con un vestido rojo cubierto por una bata de enfermera blanca. ¡Ahora se acuerda! Fue esa mujer la que la obligó a entrar con ella en el coche. Y después, ¿qué pasó? Sus recuerdos se desvanecen en un agujero negro. 




			La mujer se inclina hacia Iris. Acerca tanto su rostro al de ella que sus narices casi se tocan. 




			«¡La bruja negra! —piensa Iris—. La bruja negra me ha secuestrado.» 




			—Por fin te has despertado. —La mujer esboza una leve sonrisa—. Es mucho más divertido celebrar la Nochebuena en compañía. Feliz Navidad, querida traidora. 
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			CAPÍTULO 249




			 




			
No puedes hacerme daño, a ver si te enteras 




			 

 


			

			Iris intenta desatarse, pero le es imposible. Tiene los dedos tan fuertemente sujetos con la cinta que parece que se los hubieran metido en cemento. 




			La mujer le suelta una carcajada en plena cara. A continuación, agarra los mangos de la silla y se pone a describir círculos por la habitación al tiempo que canta: «Campana sobre campana / y sobre campana una / asómate a la ventana...». 




			La habitación da vueltas en torno a Iris. No es capaz de hacer ningún gesto mágico con los dedos. Intenta, en cambio, pronunciar varios hechizos y conjuros contra la bruja. Se concentra en usar todas sus fuerzas. 




			Primero trata de liberar los dedos con un hechizo de liberación. No funciona. 




			A continuación, prueba un conjuro para derribar a la mujer de la bata blanca. Intenta también paralizarla, y luego hacer que el techo se derrumbe sobre su cabeza. Nada de eso surte el más mínimo efecto. 




			—¡Guau, qué música tan bonita! —exclama la mujer mientras sigue haciendo girar la silla de ruedas a un ritmo frenético—. ¡Cómo me gustan las tradiciones navideñas! Creo que deberíamos poner un arbolito. 




			La silla de ruedas choca contra la pared: ¡PUM! 




			De pronto, parece que a la mujer de la bata blanca se le pasan las ganas de bailar al compás de un villancico. Las comisuras de la boca se le curvan hacia abajo, da un paso atrás y se desploma sobre su silla de oficina. 




			Iris pronuncia un último hechizo, pero la mujer ni se inmuta; sigue ahí sentada, con los brazos en jarras y los labios de color rojo sangre murmurando unas palabras. 




			Iris pierde la voz de repente. De su boca no sale ya sonido alguno: se ha quedado completamente muda. 




			—Escúchame bien. —La bruja negra enseña los dientes como si fuera un lobo amenazante—. Me ampara un hechizo de protección contra cualquier diablura que a tu cerebro de mosquito se le pueda ocurrir. Por mucho que lo intentes, no puedes hacerme daño, a ver si te enteras. Di que sí con la cabeza si me has entendido. 




			Iris asiente con la cabeza y mira de reojo a un lado y a otro. No, el lugar en el que está no es un hospital, pero sí una especie de consulta médica. En el centro de la sala se alza una camilla de esas en las que se suele decir a los pacientes que se tumben. En una pared hay un cartel blanco con letras negras que en cada línea se hacen más pequeñas, como los que tienen los oculistas. Además, la bruja lleva prendida una tarjeta de identificación en la bata blanca que dice: «Margareta Melander, enfermera escolar». 




			«Así que estoy en la enfermería de la escuela», piensa Iris. 




			Ahora comprende quién es la persona que la ha secuestrado. Ya Alrik y Viggo le habían contado como, en un primer momento, sospecharon de la enfermera del colegio, creyeron que ella era la que había fabricado el bjära. Incluso fueron a su casa con la excusa de buscar unas arañas descarriadas. Luego descubrieron que en realidad había sido ella, Iris, la que había creado ese ladrón invisible, ese mensajero del mal llamado bjära. Por eso llegaron a la conclusión de que la enfermera era inocente: ¡cuán equivocados estaban! 




			«Margareta Melander... ¿Cómo la llamaban en la escuela? ¡Ah sí, Maggan la Migrañas!» 




			—La verdad es que no eres ninguna cobardica —dice Maggan la Migrañas—, eso hay que reconocerlo. Como no respondías a mis mensajes, creí que habías huido del pueblo. Esa habría sido seguramente la decisión más sabia. Para ti, por lo menos, hubiera sido lo mejor. 




			Maggan niega con la cabeza mientras mira a Iris con desprecio. 




			—Y pensar que todo empezó tan bien... Obedeciste mis instrucciones: encontraste el cadáver del myling y le quitaste las tijeras, drogaste a Alrik Delling y soltaste al bjära. Sin embargo, luego decidiste encomendarte a esos dos carcamales que vigilan la biblioteca mágica. Te pasaste al bando de los perdedores. Sé sincera: ¿qué esperabas? ¿Que yo no fuera capaz de dar contigo? 




			Iris ni siquiera se molesta en intentar responder. Permanece en silencio, esforzándose por que sus ojos no reflejen el miedo que siente por dentro. 




			—Está bien —sonríe Maggan la Migrañas mientras hace un gesto con la mano hacia Iris—. Ya puedes hablar de nuevo, pero, por favor, deja de armar jaleo chillando tus ridículos conjuros. Me sacan de quicio las chicas revoltosas. 




			—¿Cómo que el bando de los perdedores? —replica Iris tan valentona como puede—. Quiero estar en el bando que tiene acceso a la biblioteca. Gracias a ellos, yo he estado allí. Tú, en cambio, no. 




			—¿Y si te digo que en eso te equivocas? —replica Maggan la Migrañas con mirada soñadora—. Estuve en la biblioteca cuando era niña. Y pronto volveré allí. Con tu ayuda. Ese va a ser tu regalo de Navidad para mí. Pero antes... 




			Se inclina hacia delante y hurga en los bolsillos de la cazadora de Iris. Saca un móvil y una fotografía. 




			—Y estas ¿quiénes son? —pregunta Maggan la Migrañas blandiendo la foto ante el rostro de Iris —. ¿Tú y... una hermana pequeña? ¿Cómo se llama? 




			Un escalofrío recorre el cuerpo de Iris. Sí, la fotografía la muestra a ella de la mano de su hermana pequeña. 




			«¿Por qué he tenido que guardar la foto? —piensa—. Debería haberla quemado.» 




			—¡Contesta! —exclama Maggan la Migrañas agitando la foto frente a Iris hasta golpearla en la nariz con ella. 




			Iris aprieta los dientes. Prefiere dejarse matar a decirle a Maggan la Migrañas cómo se llama su hermana. 




			—Da igual. —Maggan sonríe maliciosamente—. Pronto me lo acabarás diciendo. Y tu móvil también me va a ser muy útil. 




			Maggan la Migrañas desprende el trozo de cinta adhesiva que envuelve el pulgar de Iris y lo aprieta contra la pantalla para desbloquear el teléfono. A continuación, teclea un mensaje. 




			—¡Ya está! Tus amigos acaban de recibir un SMS tuyo, así que no te van a echar de menos. Bueno, es hora de unos juegos navideños, ¿no crees? ¿Qué te parece... el Memory? 




			Maggan la Migrañas se saca un libro del bolsillo de la bata. Iris lee el título: Hierbas medicinales y plantas curativas. 




			—Se lo cogí al idiota ese que los carcamales tenían por hermano —explica la bruja—. Luego a él me lo llevé de paseo por las alturas. El bueno de Henry. La verdad es que... 




			Suelta una risotada y se enjuga las lágrimas antes de continuar: 




			—... la verdad es que eso de hacer puenting sin cuerda se le daba fatal. En cualquier caso, me he hartado de intentar abrir la biblioteca desde fuera. El tiempo late, y ya he asustado a los pueblerinos con todas las criaturas posibles. Sin embargo, ese inmemorial hechizo de protección sigue vigente. Ahora bien, me he enterado de que bajo el suelo de la biblioteca duerme un monstruo, un monstruo que lleva allí desde antes de que la biblioteca fuera construida. Está fuera del círculo de protección del hechizo, ¿comprendes? Así que es posible abrir la biblioteca desde dentro despertando a esa bestia. 
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			Maggan la Migrañas repiquetea con sus largas uñas pintadas la portada del libro. Algo que había entre las páginas cae al suelo: ¡clonc! 




			Iris observa el objeto caído. Es una moneda que reconoce de inmediato. 




			¡La moneda mágica de Viggo! 
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			CAPÍTULO 250




			 




			
¡Viggo Delling es un traidor! 


			

			 


			

			«¡La moneda mágica de Viggo!» 




			Iris contempla la moneda hueca que Viggo usa para su truco de magia y que acaba de caerse de entre las páginas del libro sobre hierbas y plantas medicinales. 




			Maggan la Migrañas la recoge y la sostiene ante sí, le da un par de vueltas antes de perder el interés y dejarla sobre el fregadero. Luego continúa hojeando el libro. 




			La moneda permanece sobre el fregadero, deslumbrando con su brillo. Viggo siempre lleva esa moneda consigo para practicar el truco de magia. ¿Cómo ha podido terminar dentro de un libro que alguien ha debido de robar de la biblioteca mágica? 




			Iris se estruja tanto el cerebro que echa humo. Maggan la Migrañas le ha dicho que le quitó el libro a HeyHenry, pero Iris sabe que este nunca había estado en la biblioteca secreta. En cambio, Viggo sí que ha estado allí. Muchas veces. De alguna manera, Viggo ha tenido algo que ver en el hecho de que Maggan la Migrañas tenga ahora el libro en su poder. ¡Viggo Delling es un ladrón y un traidor! Esa es la explicación. 




			—Este libro contiene instrucciones sobre cómo despertar al monstruo que duerme bajo la biblioteca —prosigue Maggan la Migrañas—. Lo que ocurre es que las fórmulas mágicas para hacerlo están escritas en clave. ¡Es imposible entender lo que dice el texto! Tengo que encontrar la clave para descifrarlo. Y tú la tienes. 




			«¿El monstruo? —piensa Iris—. ¿La clave?» 




			—Tú has estado en la biblioteca mágica —dice Maggan la Migrañas—. En el techo hay una larga hilera de letras. Esa es la clave. Si me la dices, letra por letra, te suelto. 




			Iris respira hondo. 




			«De todos modos no me va a soltar», piensa. 




			Maggan se inclina hacia delante y le sisea algo al oído. Iris se estremece al sentir el cálido aliento de la bruja en el cuello. 




			—Está bien, como ya puedes suponer, no voy a soltarte. Pero si me proporcionas la clave, le perdonaré la vida a tu hermana. Porque cuando me haya apoderado de la biblioteca mataré a los guardianes y a todos sus amigos. 




			Iris piensa a toda velocidad. Recuerda que, en efecto, en el techo de la biblioteca hay una hilera de letras, pero esas letras no forman palabras. ¿Cómo va a recordarlas? 




			Iris niega con la cabeza. 




			—Es imposible —protesta—. No son más que letras al azar, sin orden ni concierto. 




			Los ojos de Maggan la Migrañas se empequeñecen. 




			—Eso es mentira —exclama—. Tienes un cerebro joven y sano, y tu retentiva es extraordinaria. Te sabes un montón de conjuros y hechizos de memoria. 




			—¡Lo que te estoy diciendo no es mentira! 




			—Blablablá. Bueno, pues entonces vamos a probar otra cosa. Al fin y al cabo, es Nochebuena. Hay que celebrarlo. 




			Maggan la Migrañas saca una maleta grande que se halla oculta bajo el escritorio. La abre: contiene un arsenal de botes de maquillaje y tubos de crema. Sin embargo, todos los envases se ven muy desgastados. 




			—Mi farmacia de bruja —dice con orgullo—. Es una manera perfecta de camuflarla. ¿Qué mujer no tiene un montón de maquillaje? 




			Maggan la Migrañas alarga el brazo hacia una caja de cartón grande que se encuentra sobre un carro. La caja está repleta de jeringuillas. Coge una, la introduce en uno de los botes de maquillaje y succiona un líquido turbio y amarillento. 




			—Apenas les he dado uso a mis pociones y brebajes —continúa mientras da unos golpecitos a la jeringuilla con el dedo—. Aunque tuve el gusto de envenenar unas crepes en el comedor del colegio hace un par de meses. Por desgracia, no se las comió el chico al que iban destinadas. 




			Maggan desenrolla la cinta adhesiva de uno de los brazos de Iris. 




			—Llevo trabajando como enfermera de la escuela desde la primavera pasada: ha sido una tapadera excelente. A pesar de lo condenadamente aburrido que resulta tener que atender a los niñatos que vienen aquí quejándose de lo que les duele la cabeza o de las heridas que se han hecho en el patio. Por no hablar de los gimoteos de los maestros, quemados de dar clases. Ya sabes, eso de curar y consolar a la gente no es lo mío. ¡Pero ahora viene lo bueno! ¡Se acabaron las tiritas y las pastillas! 




			Enarbola la jeringuilla. Iris aprieta los dientes cuando siente el pinchazo de la aguja. Con horror ve cómo esta penetra en su piel y el turbio líquido amarillento desaparece en su vena. 




			—¿Qué es eso? —jadea Iris—. ¿Qué es lo que me has inyectado? 




			—Un poco de suero de la verdad —contesta Maggan la Migrañas ufana—. Receta de la casa. Con esto dentro del cuerpo, es imposible mentir. 




			Después se reclina en su silla. 




			—Bueno, entonces..., ¿quién es la chica de la fotografía y cómo se llama? 




			Iris abre la boca para mandar a Maggan la Migrañas a la mierda. Sin embargo, con espanto se oye decir a sí misma sin poder controlar sus palabras: 




			—Es mi hermana. Se llama Gloria Ackermand. 




			—Buena chica —sonríe Maggan la Migrañas—. ¿No es maravilloso esto de estar juntas en Nochebuena y trabar amistad? A continuación..., vas a contarme todo lo que sabes acerca de Estrid y Magnar Mimer y la biblioteca. Tenemos todo el tiempo del mundo. Nadie sabe que estamos aquí. Hemos entrado por la puerta trasera. No hacía ninguna falta que nos vieran por la cámara de vigilancia que hay en la entrada principal, ¿verdad? Bueno, ¿por dónde empezamos? Tal vez por esos dos mocosos, Alrik y Viggo Delling. 
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			CAPÍTULO 251




			 




			
¡Menudo imán para las nenas! 


			

			 


			

           

			—¡Guau! ¡Mira, Alrik, mira! —grita Viggo mientras, subido a un patinete de nieve, se desliza haciendo eslalon entre los niños que bajan en trineo por la colina de Himlabacken. 




			Va rociando nieve a su paso, y algunos padres le gritan que aminore la marcha, que tenga en cuenta que no está solo, que el patinete es de acero pero los niños son de carne y hueso, y que conducirlo a esa velocidad resulta peligroso para ellos. 




			El sol brilla en un límpido cielo azul y la nieve refulge como si una colcha de diamantes cubriera Mariefred. Siguiendo la tradición, muchas familias con niños han acudido a Himlabacken la mañana de Nochebuena para montar en trineo, hacer barbacoas y aprovechar para reunirse. 




			Alrik y Freya están al pie de la colina, en compañía de los Nygren. Laylah y Tarek se calientan junto a la barbacoa portátil en la que Anders y Max asan unas salchichas. 




			Todo el mundo está hoy muy feliz, ya que los afectados por la «peste de Mariefred» han vuelto a casa tras ser dados de alta en el hospital. La misteriosa enfermedad ha resultado no ser una enfermedad infecciosa, sino una intoxicación por plomo, causada por los cacharros de cerámica que vendían en el mercado navideño de la plaza. La noticia se ha extendido como un reguero de pólvora por las redes sociales. 




			—El mejor regalo de Navidad es que te pongas bueno, hermanito. —Max señala a Tarek con las pinzas de la barbacoa. 




			Tarek sonríe. Aún está pálido y bastante débil a causa de la intoxicación. Sin embargo, desde que llegó a casa del hospital esta mañana ha insistido en venir a Himlabacken: ¡hay que hacerlo si se quiere tener la sensación de que es Navidad de verdad! 




			—Aquí, el auténtico héroe, por supuesto, es el profesor Axel Zimmerman —dice Anders—. Fue él quien contactó anoche con el hospital tras descubrir lo que era. ¡Ese hombre es un genio! 




			«Iris también lo es», piensa Alrik de mala gana. Aunque se comporte como una presumida insoportable, sigue siendo un genio. Él y su hermano saben que, gracias a Iris, ayer se resolvió el misterio de la peste de Mariefred. Aunque, por supuesto, no lo dice. 




			—¡Ay, qué culpable me siento por haber comprado esa jarra de cerámica en el mercado! —suspira Laylah mientras abraza fuerte a su hijo por enésima vez—. ¡Soy una envenenadora! 




			—¡No pasa nada, mamá! —exclama Tarek—. Si me haces el doble de regalos que a Max, te perdono. No, en serio, ¿cómo ibas a saber que la cerámica tenía un esmaltado tóxico? Nadie podía saberlo. 




			—De todos modos, te prohíbo montar en trineo —dice Laylah con fingida voz de severidad—. Necesitas descansar. ¡Venga! Siéntate en esta silla plegable que ha traído papá. Y tápate bien con la manta. ¡Eso es! 
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